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SECCION política . '
NUESTRA ENSEÑA.

Al penetrar en el siempre imponente estadio de la 
pública discusión, séanos permitido dirijir, ante to­
do, un afectuoso y cordial saludo á todos cuantos de 
una manera distinguida y digna lo ocupan, y mas es­
pecialmente, si cabe, á aquellos que en diversos con­
ceptos y tal vez opuestos sentidos, habrán de honrar­
nos cruzando con las nuestras sus bien templadas armas. 
Las lides de la prensa que son las lides de la inteligen­
cia, son siempre honrosas, pues constituyen su objeto la 
verdad y el procomunal,y tienden directa 6 inmedia­
mente ó ilustrar la opinion, cuyas simpatías y favora­
bles juicios procuran todos merecer, como que es la 
verdadera reina del torneo periodístico, y como tal di­
cierne y adjudica los honores del triunfo. Por esto mis­
mo la lucha ha de ser en todos los lances elevada en 
sus miras, igual en sus condiciones y sobre todo leal 
en sus fines y digna en sus medios. Nosotros que así 
la comprendemos, que así la deseamos, y así esperamos 
que será, pedimos á nuestros contendientes, cuales­
quiera que ellos sean, la misma sincera benevolencia 
que nosotros por nuestra parte les ofrecemos; que es 
hasta dicho vulgar en esta noble tierra de España, que 
lo cortés no quita lo valiente.

Francos en nuestras manifestaciones, como se nos 
encontrará siempre consecuentes en nuestros princi­
pios, y firmes en nuestros propósitos, desplegamos des. 

de luego al viento nuestra bandera, en que está ins­
crita la monarquía legítima, histórica, tradicional, 
hereditaria y constitucional, es decir, robustecida por 
instituciones populares que, sirviendo de prudente ga­
rantía á las libertades racionales de los pueblos, acre­
cienten su fuerza, su prestigio y resplandor. Quere­
mos la monarquía fundada en la ley que establece y dá 
el derecho, en la sucesión hereditaria que lo perpetúa, 
en la historia que lo confirma, en la tradición que lo 
identifica con la manera de ser de la nación, en la cos­
tumbre qne lo convierte en necesidad vital, en el tiem­
po, en el trascurso de los siglos que lo cubren de esc 
musgo venerable que revela al alma la antigüedad de 
los monumentos, y es para las instituciones, como de­
cía Guizot, el egregio manto de la legitimidad; y final­
mente queremos la monarquía fundada en el catolicis­
mo que la hace, sobre inviolable, sagrada, y además la 
identifica con el pueblo español que ha sido, es y será 
siempre católico.

Y esta monarquía que nació con la nación española, 
que con ella iba conquistando palmo á palmo y á costa 
de raudales de sangre el país por los árabes ocupado, 
que corrió constantemente su suerte adversa ó glorio­
sa, esta monarquía que es la verdadera vida del pue­
blo español, pues con ella marcha á paso regular y por 
sendas conocidas y frecuentadas al cumplimiento de 
sus providenciales destinos, al paso que sin ella se sien­
te, como ahora, lanzada á una vida aventurera, con­
vulsiva, de continua agonía, á una vida que no es su 
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vida, y á que no sabe, no puede acomodarse, esta mo­
narquía que es la verdadera, la genuina , la única es­
pañola, está personificada en el jóven y esclarecido 
príncipe D. Alfonso, descendiente de Isabel I, hijo de 
Isabel 11, que cuenta en su glorioso abolengo las hc- 
róicas virtudes de Fernando el Santo, el arrojo y em­
presa de Jaime el Conquistador, el genio escudriñador 
de Alfonso el Sabio, la prudencia de Fernando el Ca­
tólico , el espíritu guerrero de Carlos I, la hábil per­
severancia de Felipe II, el buen tacto de Fernan­
do VI y la ilustración de Cárlos III.

Por esto, al contemplar á nuestra patria víctima 
de todas las aviesas pasiones por la revolución sobres- 
citadas y desencadenadas, juguete, vil de políticas es- 
trañas, amenazada en su independencia, en su digni­
dad, en su misma existencia; el natural deseo de sal­
varla del precipicio sin fondo á cuyo borde la están 
agitando convulsivamente algunos de sus hijos estra- 
viados, y de restituirla á sus firmes é inquebrantables 
quicios, de que en mal hora y con violencia la arran­
caron, nos hace fijar los espantados ojos en aquel jó­
ven Príncipe en quien se reflejan ¡ or una feliz coin­
cidencia los gloriosos destellos de la antigua monar­
quía hereditaria y estable, los resplandores de nuestra 
religion, el brillo de pasadas grandezas que infunden i 
en el corazón aliento y esperanza, y los apacibles re- i 
cuerdos de mas tranquilos tiempos, de mas pacifica \ 
vida, de instituciones mas españolas, mas adccuadas,^-?^ 
nuestra manera de ser, á nuestro carácter.

Estas consideraciones y estos juicios acerca de la 
triste situación actual de nuestra pátria querida, y de 
la necesidad de devolverle su aplomo y estabilidad, no 
son nuestros, no los hacemos solo los amigos que nos Î 
hemos reunido con el único prop sito de darles cuerpo: i 
su origen está en el país, en la conciencia de todos los j 
hombres honrados y reflexivos, así de los que por un 
noble sentimiento de patriotismo deploran los males I 
presentes, v quisieran evitar los mayores aun, que ame- ¡ 
nazan, como también de todos aquellos que egoístas se ; 
ocupan solo de la seguridad de sus personas y hacien- 
das que ven sin cesar espuestas á grave é inminente : 
riesgo. Todos buscan hoy con afan una solución satis- ! 
factoria que sea á la vez el término de tantos desas- i 
tres v el principio y comienzo de una nueva era de paz | 
V bienandanza. Y rsta anhelada solución se encuentra ' 
solo en cl rcstabicciinicnlo de la secular monarquía es­
pañola con todo el prestigio y con todas las institucio­
nes españolas de que la costumbre y las leyes españo­
las, antiguas y modernas, la habían rodeado, adecuado 
todo al grave, sesudo y religioso carácter español.

Este reslab eciraiento, cada dia con mas ahinco y 
mas generalmente deseado, no ha de ofrecer grandes 
dificultades, ni puede ser ocasionado á conflictos: ha 
de realizarse por sí mismo, espontáneamente, al im­
pulso de la opinion, cada dia á su favor mas enérgi­
camente pronunciada. Ninguno de los ensayos en el 
pueblo español, como in anima vili, practicados, ha 
producido el menor resultado ; sus mismos autores los 
han destruido y pisoteado en la práctica, ninguna de

las creaciones revolucionarias ha echado raíces ; por 
manera que todo cuanto durante estos cuatro años se 
ha levantado, puede desaparecer sin que el suelo espa­
ñol aparezca en su fondo removido.

Por otra parte, el augusto descendiente dc Pelayo y 
de los Reyes Católicos no puede haber sido perjudicado 
en sus legítimos y hereditarios derechos por una per­
turbación violenta, por una ocupación estraña, por una 
causa de fuerza mayor, que en la vida de las naciones 
nunca es mas que un incidente temporal y transitorio. 
Códigos venerandos definieron aquellos derechos, cien 
generaciones los confirmaron, y nuestros padres los 
sancionaron y escribieron con su sangre en mil com­
bates durante la última guerra de los siete años. Una 
nube, interpuesta entre el sol y la tierra, interrumpe, 
mas no destruye los rayos del astro vivificador, que 
tras la tormenta aparece con mayor brillo y hasta con 
mas poderosa influencia ; y aun la tierra misma, tras 
semejante interrupción, se presenta y ostenta mas ávida 
de la 1U7 solar, como que sintiese en tales momentos 
que sin esa luz no hay verdadera vida, no hay siquiera 
esperanza. Así se concibe como la nación, en medio del 
período tempestuoso y amenazador que estamos atra­
vesando, cansada de sufrimientos, de sacrificios estéril­
mente impuestos y de humillaciones bochornosas, oye 
con júbilo los consoladores y cada dia con mayor in­
sistencia repelidos anuncios de un próximo, fácil y 
Ally f órixilnn <1 u-tA»;^ intewup4joa-funQsta.Hle oea priva— 
cion fatal en que se la tiene del régimen natural de 
sus leyes y de sus reyes, de sus tradicionales costum­
bres, de sus indestructibles creencias, de su legítimo 
derecho, de su independencia, de su honor.

Estas son las cordiales, las legítimas y ardientes as­
piraciones de la nación española, á las cuales venimos 
á dar forma, espresion y vida esterior en nuestro hu­
milde periódico. Ellas constituyen nuestra enseña , á 
cuya defensa vamos á consagrar nuestras tareas, todos 
nuestros esfuerzos, que podrán no ser muy poderosos, 
pero que de fijo serán leales, y tan desinteresados como 
decididos.

Y esta nuestra gloriosa enseña no es nueva, ni ha 
sido por nosotros ahora á capricho fabricada, ni perte­
nece á partido político alguno, ni á ninguno escluye, 
antes á todos indistintamente cobija y ampara con su 
benéfica sombra. Es la enseña española, la enseña legal 

! y legítima de España, entre cuyos protectores pliegues 
! caben todos los españoles que no estén reñidos con las 

venerandas leyes de sus antepasados, con los hábitos y 
costumbres y tradiciones nacionales, con las creencias 
de sus padres, con las glorias de nuestra historia; que 
todo esto representa y simboliza la monarquía genui- 
namente española que tan bien ha sabido armonizar y 
unir con las antiguas tradiciones pátrias el progresivo 
desarrollo de la ciencia política moderna, y las mejo­
ras materiales que tanto habían contribuido á acrecen­
tar la riqueza pública, y el bienestar y prosperidad de 
los pueblos, todo puesto hoy por una revolución des­
atentada en gravísimo riesgo.

No venimos á predicar una nueva idea, ni nos pró­
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ponemos aumentar con uno mas el deplorable número 
de los partidos y fracciones políticas. Nuestra bandera 
y nuestra empresa son puramente de atracción, de union, 
de armonía. Han venido ya á agruparse en torno del 
lábaro salvador un gran número de aquellos hombres 
honrados que por una alucinación , en sus principios 
tal vez escusablc, se adhirieron y acompañaron y qui­
zás promovieron la revolución, y que en sucesivas eta­
pas y á la vista de nuevos eslravíos, fueron desenga­
ñándose, y se arrepintieron. Otros muchos hay, y 
serán mas cada dia, que previendo nuevos desborda­
mientos, si Dios no lo remedia, ya inevitables, se han 
retirado á sus tiendas esperando coyuntura favorable 
y honrosa para reunirse á nuestras crecientes legiones. 
Ni á los que han venido, ni á los que se preparan para 
venir, y vendrán, cabe preguntarles , ni debe siquiera 
inquirirse de donde proceden. Hay que echar un tupi­
do velo sobre errores pasados. Lo único que puede y 
debe preguntárseles, lo que si importa saber, es si son 
españoles de corazón, y si como tales y como buenos 
están dispuestos y prontos á acatar y defender el dere­
cho y la justicia , basados en nuestras sabias leyes que 
por un momento han sido conculcadas, y la indepen­
dencia y dignidad de la pátria que han corrido y corren 
grave peligro. Fuera de esto, en todo lo demás cabe den­
tro del dilatadísimo ámbito, á donde la sombra de la 
bandera nacional alcanza, la natural diversidad de 
opiniones y print;ipios que en toda asociación humana 
constantemente se hace seiit«s^ sin por ello relajarse el 
vínculo de uuion que à todos estrecha en un común 
acuerdo, y á todos conduce á un común objeto. En tal 
estado no debe haber preferencias irritantes, ni csclu- 
siones odiosas: todos han de trabajar por igual, con la 
misma abnegación, con la convicción íntima Je que 
todos los puestos son honrosos.

Solo ha de cerrarse la puerta á las malas pasiones, 
á las ambiciones bastardas, á las doctrinas disolven­
tes, á todos aquellos elementes que no caben en nin­
guna asociación honrada.

En cuanto á nosotros que emprendemos ton fé, y se­
guiremos con perseverancia la patriótica tarea de hacer 
sentir las nobles aspiraciones que bullen en todos los 
corazones generosos, y dirigirlas á un centro común 
de actividad, de que ha de surgir su justo y natural 
predominio, nos d^émos por satisfechos, y nos reti- 
rarémos gustosísimos á nuestros hogares cuya paz y 
seguridad, hoy amenazadas, ambicionamos ver cum­
plidas, el dia en que brille sobre España la monarquía 
legal y legítima, hereditaria y tradicional , histórica 
y constitucional, única prenda de salvación y de esta­
bilidad para este infortunado país, tan digno de mejor 
suerte.

—— -̂---------------

Con motivo de la huelga de los operarios 
tipógrafos, este número ha sufrido un pequeño 
retraso en su publicación.

Triste es ya, y va á ser todavía mas desoladora la 
situación del clero español, al cual, despues de haberle 
vendido los bienes bajo la precisa y justísima condición 
de convertir el producto de estos bienes en títulos de 
renta del 3 p.7„ consolidado 6 intransferibles, con lo 
cual se habla de atender al pago del cuito y clero, 
ahora se le condena á vivir de lo que le den los ayun­
tamientos.

En situación análoga se encuentran los pobres maes­
tros, y estos infelices están á pedir limosna, y hasta se ha 
dado el caso de alguno muerto materialmente de ham­
bre, y hay que temer que igual suerte espera al clero, 
cuya subsistencia dependerá de los municipios No es 
que sospechemos de la voluntad de los ayuntamientos, 
que en España han de ser católicos, cualquiera que sea 
el partido político á que pertenezcan; lo que recelamos 
es que han de faltarles recursos, porque agobiados por 
contribuciones de todo género, mermados los recursos 
municipales con nuevas exacciones, y reinando en todo 
el desconcierto y la anarquía, no podrán los municipios 
recaudar los fondos necesarios á hacer frente á las 
atenciones mas apremiantes.

¡ Pobres párrocos 1 ¡ Pobres maestros I La religión y 
la instrucción pública deben mucho á los noveles re­
volucionarios, no sea mas que el abandono, la miseria

¡ Pobre España !

-- ------- «o-------- - -

Los sabios políticos, siguiendo las doctrinas de la 
ciencia, hablan dicho hasta ahora que habia monarcas 
absolutos y monarcas constitucionales. Algunos mo­
dernísimos doctores de España han introducido otra 
tercerajclase, la de los monarcas que llaman democrá­
ticos.

Para las dos primeras se habia admitido, á parle de 
la diversa interpretación que cada cual le daba, la doc­
trina de que eLfey absoluto reina y gobierna, al paso 
que el rey constitucional reina , "pero no gobierna. 
Falta, pues, la calificación científica de los llamados 
reyes democráticos: es un verdadero apuro de que un 
amigo ha sacado á los vacilantes dómines de la ciencia 
política á la última moda, diciéndolcs: Si el rey abso­
luto reina y gobierna, y el constitucional reina, pero 
no gobierna, claro es que, siguiendo la gradación, el 
rey democrático ni reina ni gobierna.— Ni siquiera 
ha de saber leer, añadió uno de los asistentes.

Y es probado.

SECCION DE INTERESES MATERIALES
LA CUESTION DE HACIENDA

Con impaciencia deseábamos conocer los provectos 
económicos y financieros que desde hace algún tiempo 
venia preparando el Gobierno actual, y que, al decir 
de sus adictos, debían resolver satisfactoria y decisi­
vamente la gravísima cuestión de Hacienda ; porque, 
si bien no abrigábamos tan ilimitada confianza, esperá­
bamos ver acometidas de frente todas las dificultades, 
ó al menos despejada la situación de tal manera, que 
nos descubriese nuevos horizontes para poder llegar en 
un término dado al fin apetecido.

Ya pertenecen esos proyectos al dominio público : al 
someterlos á las deliberaciones de las Córtes, el Go­
bierno ha dicho que se proponía «presentar con toda 
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exactitud la cuestión de Hacienda, esperando que se­
ria resuelta como lo exigen los intereses del país.» 
Nosotros los hemos examinado sin prevención contra­
ria, y con todo el detenimiento que su importancia 
requiere; y sin embargo, tenemos el disgusto de ma­
nifestar, que su lectura nos ha producido una impre­
sión tristísima; porque no acertamos á ver resuelta la 
cuestión, ni la vemos tampoco presentada con toda la 
claridad y exactitud que el país tenia derecho esperar. 
Léjos de esto, son tantas las contradicciones que apa­
recen, así en la exposición de los hechos, como en el 
cotejo de los números, que no es fácil formarse idea 
clara de la verdadera situación del Tesoro, ni resol­
ver las dudas que, presentándose á cada paso en los de­
talles, oscurecen el conjunto, y hacen desconfiar de la 
eficacia de los medios propuestos para el arreglo defi­
nitivo de la Hacienda.

Así no es de extrañar que nos hallemos embarazados 
para emitir desde luego una opinion concreta en este 
asunto; pues según dicen las correspondencias de Ma­
drid, las mismas dudas que á nosotros asaltan á los di­
putados, y el ministro de Hacienda está sufriendo 
graves disgustos, por no saber contestar á las muchas 
preguntas que le hacen relativas á los presupuestos. 
Esa ignorancia, por la cual no haremos un cargo al 
Ministro, solo prueba cuán grande es el desórden in­
troducido en la gestion financiera del país por los 
economistas á cuyo cargo ha corrido desde la revolu­
ción de Setiembre.

Comprende el plan de Hacienda presentado á las 
Cortes: l.“ Los presupuestos generales del Estado para 
el año económico de 1872—73.—2.° Un provecto de 
ley doble, por el que se reduce el pago en metálico 
de los intereses de la Deuda, durante cinco años, á do§^. 
terceras partes, abonando la otra parte en papel de la 
Deuda consolidada al tipo de 50 por 100, y simultá­
neamente se pide autorización partí emitir títulos de 
la misma Deuda, interior y exterior, en cantidad su­
ficiente para producir 1,000 millones de reales efecti­
vos, cuyos intereses se abonarán en la forma expre­
sada anteriormente. 3." Otro proyecto múltiplo, dis­
poniendo una emisión de billetes hipotecarios por valor 
de 1,200 millones, en representación de los bienes na­
cionales que quedan por vender, á los que se agregará 
una parte de los bosques del Estado; y concediendo al 
Banco de París y de los Paises Bajos el privilegio de 
crear en Madrid un Éanco hipotecario de España, con 
facultad de establecer sucursales en las provincias y 
representaciones en el extranjero, llamado á asegurar 
el pago en metálico de los intereses de la Deuda, y 
destinado á facilitar préstamos al Gobierno, á las Di­
putaciones y Ayuntamientos, y á los particulares, etc. 
aparte de otras considerables atribuciones.

Con el producto del empréstito de 1,000 millones y 
el de la mitad de la emisión de billetes hipotecarios, 
se propone el Gobernó saldar completamente la Deuda 
dotante y los descubiertos del Tesoio, que importan, 
según sus cálenlos, 1,616 millones de reales, y según 
los nuestros, no bajarán de 1,950 millones en fin de 
Diciembre, sin tener en cuenta el vencimiento para 
esta fecha del cupón de la Deuda. Los otros 600 mi­
llones de billetes hipotecarios se destinan á garantizar 
el pago en metálico por cinco años de los dos tercios 
de dichos intereses, á cuyo efecto se depositarán en el 
Banco de nueva creación, al que se entregarán en ga­
rantía de los mismos billetes, los pagarés de bienes na- 
cionales que no estén afectos al pago de Deudas especia- 
1^5} un inventario de los bienes que deban enajenarse.

Los plazos al contado serán cobrados por el Banco, 
así como también los pagarés de los vencimientos su­
cesivos, á cuyo efecto le serán entregados á medida 
que se verifiquen las ventas, abonándosele por esta co­
branza una comisión de 1 */4 por ^ 00. Los billetes hi­
potecarios gozarán de un interés anual de 6 por 100, 
con cargo á ios presupuestos generales del Estado, y 
se amortizarán con los ingresos que produzcan los pa­
garés y la venta de bienes, que se destinan exclusiva­
mente á este servicio.

Mediante estas y otras combinaciones que iremos 
exponiendo, y que, si Dios no lo remedia, permitirán 
al Banco hipotecario francés, dentro de poco tiempo, 
decir con más razon que Luis XÏV, y con respecto á 
España: Yo soy el Estado, el presupuesto de gastos, 
para 1872—73, se calcula

En...................................... 2,235 millones de reales.

Y el de ingresos en.. . . 2,181 » »

Quedando un déficit de. . 54 millones de reales.
Si es verdad, como repetidas veces asegura en la 

exposición de sus proyectos el ministro de Hacienda, 
que « desde la revolución acá hemos tenido anual­
mente un déficit medio, que se aproxima á 250 millo­
nes de pesetas», reducirlo de un tirón á 54 millones 
de reales no dejará de ser un gran triunfo. No tene­
mos motivos para dudar de lo primero; pero sí de lo 
segundo.

Prescindiendo ahora de esto ( que hemos de exami­
narlo más despacio), el resultado que aparece en gua­
rismos sobre el papel se obtiene:

^“17“—KebaiSTído^ de los gaStoS’lá lercera pane de los 
intereses de la Deuda consolidada, que se abonan tem­
poralmente en papel, y que importando 328 millones 
de reales, solo dan una baja líquida de 144 millones; 
rebajando asimismo 123 millones de las obligaciones 
eclesiásticas, que correrán en lo sucesivo á cargo de 
las provincias y de los pueblos; 72 millones del pre­
supuesto de Obras públicas, para cuyo servicio se 
crean acciones de carreteras; y otras cantidades meno­
res del de Guerra y Marina, que en conjunto forman 
una baja, en comparación con el presupuesto vigente, 
de 4J5 millones de reales.

2.® Reforinándo casi todosdos impuestos,y creán- 
do otros nuevos, de modo que el país contribuyente 
resulte recargado en una suma de 344 millones de 
reales , aparte del importe de la contribución de con­
sumos, que el Gobierno cede generosamente á los 
pueblos para cubrir con su producto el presupuesto del 
culto y clero. Sin embargo, el aumento líquido de lo 
ingresos que se presuponen, comparativamente á la 
recaudación probable del último ejercicio, asciende so­
lamente á 243 millones de reales, consistiendo la dife­
rencia de unos 100 millones, entre esta suma líquida y 
la que representan los recargos y nuevos impuestos,^en 
la baja que sufren los ingresos por Propiedades y de­
rechos del Estado.

Por manera, que, para nivelar los presupuestos (se­
gún el Gobierno), dejando en descubierto atenciones 
sagradas, y contrayendo deudas que, al terminar el pla­
zo de cinco años, habrán aumentado el capital de las 
consolidadas en cerca de 7,000 millones, y los intere­
ses en 208, despues de rebajar 415 millones de los gas­
tos, hay que imponer al país el sacrificio :



EL PALADIN. 5

Por una parle, de . . 344 millones de reales de re­
cargo para el Estado.

Y por otra, el de. • • 123, que importan las obliga-

Total,

ciones eclesiásticas.
467 millones de reales.

Sin embargo, á pesar de tan enorme sacrificio, que, 
al decir del ^Gobiérne deben soportar los «I«“¿“ 
«imitando el varonil ejemplo de la 
porque, si España no ha tenido desastres, «nuestra 
JPrusia ha sido el desórden en nuestra administración^^, 
» pesar de todo, decimos, el presupuesto no se nive a; 
los descubiertos del Tesoro no se saldan; la capital 
cuestión de la Deuda se aplaza, pero no se resuelve, el 
desórden en la Administración, continua y cont nuara, 
y hemos de ver que, siguiendo así, del edificio tan 
boriosamente levantado por los auxiliares de M nis- 

.terio de Hacienda, solo quedara en pié, o"^’"^® “' 
tiempo, el Banco hipotecario privilegiado, enseñoreán­
dose sobre las ruinas de nuestro crédito, de la honra y 
de la independencia de la pátria.

Vamos á demostrar con los mismos datos que nos d 
el Gobierno, pues no queremos hacer uso de otros, que 
la nivelación del presupuesto es ilusoria, y que reali­
zadas todas las operaciones que se proponen, el descu­
bierto del Tesoro, al terminar el ejercicio comente, 
será de unos 1.200 millones de reales. .

Por tres veces nos dice el señor Ministro de Hacien­
da, que el déficit anual, desde la revolución aca, es de 
250 millones de pesetas: refiriéndose al ultimo ejerci­
cio, y al presupuesto que presentó el ano pasado, se 
expresa en estoJ términos;-«No ftó^^de- 
bido tiempo...; v la consecuencia fué qucTrpfmpraes 
to acreciera por dos razones: primera, porque conti 
nuando sin votar los ingresos, surgió un nuevo deficit 
de 250 millones de pesetas, que hay que saldar. .»

Concuerda esto con los datos presentados por el Mi­
nistro anterior, señor Camacho, según el cual, los re­
cursos extraordinarios votados por las para sal­
dar los descubiertos del Tesoro, desde 1868 a Julio de 
1871, importaban 984 millones de pesetas, y sin ern- 
bargo, el déficit en fin de Junio del /2 lo calculaba 
en 538 millones; lo que arroja un total de 1.522 mi­
llones de pesetas. Deduciendo 387 que corresponden á 

- ios añoWutcTrorefs-árla revolución, y que en su major 
parte son créditos contra la Caja de depósitos, ( que no 
debió liquidar el señor Figuerola), quedan 1,135 mi­
llones de pesetas á repartir entre los cuatro ultimos 
años.

Healcs.

Debemos, pues, admitir como 
seguro, que el déficit del presupues­
to vigente es, por lo menos, de . . 
La minoración de este déficit figura­

da en los presupuestos presenta­
dos á las Górtes, so condensa en

1.000 millones-

está forma:
Por baja líquida en

los gastos..... 415 milloncs.j
Por aumento líqui-

do en los imgre- ]
sos...................... 243 » /

Faltan para la nivelación.. . 342 »

JDefeit anterior., .......
Como ha obser­

vado ya un ilustra­
do periódico de Ma­
drid , por mucho 
que se apresure el 
exámen y discusión 
de los presupuestos, 
con el cúmulo de 
proyectos que les 
acompañan , mu­
cho será que pue­
dan comenzar á re­
gir desde 1.° de Ene­
ro de 1873. Habrá 
pasado medio año 
del ejercicio cor­
riente antes de que 
lleguen á plantear­
se los nuevos im­
puestos y los recar­
gos de los antiguos; 
y como estos impor­
tan 344 millones, 
hay que contar con 
una baja de la mi­
tad, ó sean, millo­
nes de reales. ... 172 ;

Añádase que, tra- 1 
tándose de impues­
tos nuevos, no es i 
posible contar con I 
la totalidad de los J 
ifl^TWorcírt^ T 
y no habrá exage- ' 
ración en rebajar un 
tercio de la canti- l 
dad correspondien- a 
te al segundo semes- i 
tre ó sean................ 67 j

Importa el défi- J
cit con que ya se i

1 cuenta en el presu- *
! puesto. ................. 64 - ■ t
i Déficit probableen fin de Junio 
; del873.....................

A esta cantidad 
hay que agregar los 
descubiertos del Te­
soro.

Según el Gobier­
no, saldados en su 
totalidad estos des­
cubiertos con la 
emisión de Deuda 
consolidada y la de 
billetes hipotecarios 
los intereses de la 
Deuda flotante se 
limitan á 7 y medio 
millones de pesetas. 
Siendo el interés tá 
que obtiene el di­
nero de 12 por 100 
al año, esto repre­
senta un remanente 

1 de Deuda, de millo-

342 millones.

283

625 millones.
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De'/icit anterior.. 625 millones.

nes de reales. . . .
Para reducir el 

Debe del Tesoro á 
407 millones de pe­
setas, el Gobierno 
suprime 30 millones 
dealrasos que, dice, 
no pueden satisfa­
cerse legal men te al 
clero, mientras no 
reconozca las le­
yes constitutivas del 
país: pero se deben 
y hay que contar 
con ellos’.son millo­
nes de rs,................

La cantidad de 
600 millones de bi­
lletes hipotecarios, 
destinados á saldar 
parte de la Deuda 
flotante, no podrá 
hacerse efectiva ; 
porque devengando 
aquellos valores un 
interés de solo 6 por 
100, y debiendo ne­
gociarse en suscri- 
cion pública,al tipo 
fijado previamente 
por el Gobierno, di­
fícilmente podrán 
colocarse á más del 
70 por 100. Ahora 
bien: admitido este 
tipo, los 600 millo­
nes nominales solo 
producen 420 efec­
tivos, quedando un 
déficit de................

Total descubierto
fin de Junio de 1873,

250

120

180
probable en

550 millones.

1.175 millones.
No tenemos aquí en cuenta para nada los aumen­

tos que puede haber en los gastos, ya por error de cál­
culo, ya por efecto de las turbulencias que agitan al 
país; ni bs anticipos que se anuncian en los proyec­
tos del Gobierno; ni las bajas de ingresos por la co­
branza de contribuciones que efectúan los carlistas ; ni 
las enórmes pérdidas que viene sufriendo la renta de 
Aduanas con el escandaloso contrabando que se hace y 
se hara; y sin embargo, vemos que el déficit de 54 
naillones de «cales, se acercará á 1,200 al finalizar el 
ejercicio corriente, siendo necesario entonces apelar á 
un nuevo empréstito, y continuar esa série de opera­
ciones ruinosas, que tan frecuentemente se repiten de 
cuatro años á esta parte.

No presumimos de infalibles, y desearíamos equi­
vocarnos: en lodo caso, seria efecto de nuestra escasa 
comprensión, ó de la falta de claridad que se nota en 
en el plan de Hacienda presentado á las Córtes, como 
«emoslraremos otro dia, examinándolo por partes.__Z.

VARIEDADES
REVISTA DE MADRID.

Ya están todos de vuelta.
— ^:Qu¡encs son lodos? preguntará tal vez ei Gnbie.-no des- 

conliando de sus propias hechuras; ¿las diputados ministeriales?
Todavía no, aunrjue la cosa es posible. El sufragio univer­

sal limpia y dá esplendor a los revolucionarios, eso es inne.able, 
pero no los fija; las r viste con casacas nuevas vlustrosas,’ 
eso es de ene peroasí escomo lo pone en oosibilidad de que vuel­
van las casacas. Lasurnas <lcl sufragio universal tienen induda- 
bb mente algodecinerarias; en justilicacion de lo que decimos, 
basta observar que lo que principalmente sacan de ellas los go­
biernos es la coniza en la frente.

Aquí, sin embargo, n se trata de los diputados radicales, sino 
de las geules de buen tono, que son cosa muy distinta, esas son 
las que vuelven á Madrid Iraidas por el otoño, que viene a ser 
en i-iertaTuanera la reacción del verano.

Tras 1,1 vjda revolucionario de losestablccimientosbalnearios,» 
no ha} emigrante veraniego, con esc pcion de los bañistas en 
a-ua rosada, á quien no lo pida el cuerpo orden. La dulce liber­
tad del campo queda ya esclusivamante reservada paralas par­
tidas carlistas.

Merced a la influencia del ot ño, los árboles y b s cuerpos co- 
legisl (lores se llenan de pájaros, que promueven la mas deli— 
ciosa de las algarabías; '1 sol inclemente que empezó por dorar 
á los mas < rudos revolucionarios, se ha tornado en benéfico, y 
hace queso caigan de maduros; sobre el campo ago lado por lá 
revolución ¿llueven adhesiones, y reverdece la esperanza?

Bienvenido sea el otoño.
Esta es la estación, por otra parte, en que ^e celebran las fe­

rias de Madrid, tan famosas por !o universal de su comercio, y 
en las cuales, sin embargo, ya no se encuentra toda clase de 
muebles mutiles, pues que en ningún puesto se ha visto á los 
conservadores de la revolucicn de Setiembre.

■ He aquí unas figuras que habiendo sido exclusivamente pr()_  
„£2 3^1 ejilLgahi u 01e I iiinistp.rial, han ♦tegen^radu cu figuras CS^ ' 
cTusivamenle prop as de un gabinete de curiosidades. Encontrar 
un grifo, una esfinge un centauro, un hipógrifo, un minotau- 
ro, una sirena, un dragon alado, uncaballo del Apocalipsis, seria 
memos díficil que encontrar un conservador de la revolución. 
Hay escultor encargado de hacer una chim nea de mármol, el 
cual h,a cincelad ■ dos conservadores en vez de dos cariátides, á 
fin de no salir de los ornamentos fantástici s destinados á las sor­
presas de la posteridad.

Pero esto no quita que las ferias se hayan celebrado con no­
table lucimiento: dond • hay radicales, es imposible la desani­
mación en las ferias.

Y no se ha visto, por cierto, en Europa baratillo alguno tan 
suntuoso como el que han abierto este año en España los li­
quidado es de la Hacienda pública, en su calidad de marchan-

, n>en$age régio y la ( on testación al mensage so han me­
dido a palmos; los proyectos do ley á metros: y por un pedazo 

, P’" menos amargo que el de la emigración, se han expuesta 
al publico papeles d todo lujo, desde el consolidado de la rui­
na (leí tesoro, basta elsin consolidar del ministerio.

Dicho se está que al trasformarse en mostrador el banco mi- 
nisti'rial. la importancia mercantil de las ferias de 1872 es in- 
signilicante, si se la compara con la que tienen politica, moral 
y so lalmente consideradas. Bajo estos tres aspectos, el Gobier­
no radical, trasdesugran tienda, deja ver unagran trastienda

Al enagenar, por ejemplo, las minas de Riotinto y las de 
Almacén, fuera de que así adquiere una gloria tan inmarcesi­
ble conw la del personaje que destripó la gallina que ponia 
huevos de oro, revela tendencias y propósitos verdaderamente 
trascendentales Con esa enagenacion, y colocándose al frentedel 
carro de la democracia, puede decirse á si mismo con toda pro- 
pie< a( I “Vamos tirando:)) al paso que recogiendo de una vez 
todo el azogue de las minas, y aplicándolo al cristal de su lien- 
da revolucionaria, puede decir á los contribuyentes umiráos 
en ese espe|O.»

I no es eso solo; la venta de los montes del Estado, coloca 
al gobierno radical en la esfera de los mas esclarecidos. Amante 
déla luz, no quiere que ni los montes le hagan sombra • v 
arrasándolos con el fin moral deque los han idos no puedan r¿ 
lugiarse en ellos, al propio tiempo viene á insinuar delicada­
mente, ya que no á satisfacer, la gran necesidad de leña que 
hay en España.

¡Asombroso privilegio es el de los españoles en materia de 
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gobernantes! Tras del imperio flotante de Noé, lo' hombres 
han sido gobernados por astrónomos en Caldea, por sacerdotes 
en Egipto, por mujeres en Siria, por los profetas en Judea, 
por guerr'ros en Persi i; la antigua Roma contó entre sus so­
beranos un pastor, un semi-dios, siete reyes , decemviros, tri­
bunos , consules, dictadores, triumviros, emperadores, guar­
dias preloriatias... España, en cambio, ofrecerá á los siglos 
venideros el fabuloso caso de haber sido gobernada por un Ru z 
Zorrilla.

Ibamos á decir que así v.á ello, pero ya no lo decimos. La 
revolueion y sus consecuencias son ciertamente un tanto pe­
sadas, pero hay cosas que se caen por su propio peso.

Entretanto, y como la vida en general es una série monóto­
na de dias poco variados, e.l pasco de la Fuente Clslellana se 
inunda diariamente con el flujo y redujo de los carruajes, 
ofreciendo el espectáculo de un 'iii ira iiKiipiuní revuelto. íái 
ese mar, no faltan notabili la les del Olimpo revolucionario á 
las cuales se las vé ir saliendo de la espuma: pero en tiempos 
en que si demonio goza de la plenitud de sus derechos indivi­
duales, no puede exigirsele gollerías, y con tal de que se lleve 
pronto á las notabilidades revolucionarias, Iode menos es que 
se las lleve en un coche. Poco importa, en efecto que la demo­
cracia cómicamente emperegilada con cintas que ella misma 
calificaba decintajos, ruede en blasonados carruages; al cabo y 
al fin, rodando escomo se llega al abismo. Ese el órden natu­
ral, y no hay revolución, inclusa la de tetierabre, que baste á 
trastornar el órden de la naturaleza.

Dada la alegría turbulenta con que la ¡-ociedad madrileña 
poifece c )o/o que quiere acallar sus dolores crónicos, los espec­
táculos públicos se multiplican, y la capital, propiamente ha- 
blandó. hierve en diversiones. El espíritu de asociación, cuyo 
desarrollo en grande escala era uno de los propósitos de la re­
volución de setiembre,obedece al impulso quede la misma re­
cibe, formando todo género de compañías teatrales, desde las de 
crédito que esplotan el tes.ro en prosa, hasta las drámati 
cas que desacreditan el arte en verso. No es de estrañar, p r lo 
canto, que formadas es as como lose msejns de ministros , esde- 
tir, confiando á galanes jóvene- los p peles de barba, ÿ hacien­
do directores de escena a sotadespaviladores , el teatro bufo 

'CTcite á llorar, y los demás teatros degenerèîTpm-bufos. Las^mu- 
sas, p r otra parte, á quienes los gentiles presentaban como cas­
tas, se han sub do al cielo asusta<las de los in pudo es <le la 
revolución,.y cumplen co < o buenas con el precepto moral de 
hu r de las malas compañías. Mas no quiere esto decir que se 
hallen desiertos los teatros; que al fin y al cabo la revolución 
tiene su público y med os y voluntad para suplir á todo; en el 
órden político, y á falta de hombres de Estado con que hacer 
ministros, los hace de pr gresistas en estado t'e hombres;en el 
órden lite ario, y á falta de musas, tiene suripantas.

Prolijo fuera enumerar los espectáculos, menos sorprendentes, 
unos que otros, en virtud de los cuales la capital de España se 
encuentra lo que so llama divertida. Dentro de la propia casa 
es una diversion ver cómo se andan por debajo de la puerta im­
presos atentatorios contra la propiedad de ía familia, y cómo 
Be fractura la puerta misma en repetidos casos para elevar á la 
práctica las teorías de los impresos. Si sale uno á la calle, no es 
raro encontrar con tal mal aspirante á la perfectibilidad hu­
mana , que empieza por dejarla en el traje de áidan, para con­
vencerle de que se le va guiando hacia un nuevo paraíso. Si el 
tiempo es lluvioso, es una gran penuria transitar por las cabes 
eternamente enlodadas á causa de la gran penuria del Ayunta­
miento

Cuando el tiempo está seco, las calles se ponen también in­
transitables, porquetas obstruye tal cual manifestación pública 
encaminada á lograr que el municipio no eexija i opuestos con 
que limpiar las calles. Quiere uno cobrar eí semestre de la 
renta de sus fondos públic s , el Estado encoge la m.ano, y se 
queda tan fresco. Deja un , de pagar las contribuciones, y la 
mano del Estado encogida por no p gar el semestre, se alarga 
para embargar hasta las sábanas de la cama.

Pero no hay ruche tan larga que no tenga su aura, ni go­
bierno radical que cien años dure, ni nación tan dejada de la 
mano de Dios, que sea de todo punto ingobernable. ¿ Ven Vds. 
esta España tan inquieti y tan entregada á las disputas de los 
hombres? Pues fijarse bien en lo que vamos á decir; está desti­
nada á que la pacifique un niña.

REVISTA EXTRANGERA.

En circuslancias de todo punto anormales damos, comienzo 
áuna tarea, si difícil en todos tiempos, mas delicada en los 

presentes El estudio de la política europea no es ni puede ser 
una simple reseña ordenada con arreglo á la sucesión cronoló­
gica de los hechos. Turbio lo porvenir, indeciso lo presente, 
mal puede el ánimo encontrar solaz, ni siquiera alivio de in­
certidumbres , si en los hechos que se descubren á la vista, no 
se trata de adivinar contingencias venideras

No se esconde á nuestra penetración escasa, la invencible di­
ficultad de-remontarnos á la altura de los acontecimientos euro­
peos, si algunos al parecer vulgares y' rutinarios, enderezados 
todos ellos como datos de un problema, á una solución tras­
cendental y difícil. Desconfiamos de nuestra insuficiencia para 
un oficio que debiera de encomendarse á manos mas espertas; 
pero nos da alientos el buen deseo, nos anima la imparciali­
dad, y nos apremia el deber; y pues hemos venido al duro 
trance de estarnos vedada á todos la inacción . ni nos place sus­
traernos á las exigencias de un deber, ni se acomoda <á nuestro 
carácter la responsabilidad que contraeríamos con permanecer 
inactivos, pagando tributo á la indolencia en la densa niebla de 
los presentes tiempos.

Comencemos por darnos cuenta de la situación general.
Un hombre estraordinario que levantó su cabeza entre los 

horrores de una Revolución memorable, señaló para unos tiem­
pos, que no pueden estar lejanos, el desconsolador dilema. oLa 
Europa será cosaca, ó republicana.» Si anduvo acertada la pre­
vision de! desterrado de Santa Elena, muy débil habrá de ser 
nuestra vista, cuando no vislumbra la posibilidad de ese dile­
ma , como no sea para tiempos mucho mas lejanos.

Estaba la Europa al comenzar de sus modernas crisis, cuando 
Napoleon la consideraba obligada á sucumbir en el Scyla ó en 
la Caribdis de ser cosaca ó republicana. Desde entonces han me­
nudeado las convulsiones , so han amontonado los conflictos» 
han fermentado las ideas ; y ya los dos términos del dilema 
han venido á tal estremo de complicación, que no pueden sim— 
X>\iñcrrri!>fr~ni-f^M'tr^ resolver con preferencia 
otros varios problemas de diferente índole.

Y en primer término se descubre la cuestión cardinal rela­
cionada con la Suprema autoridad y el poder independiente del 
Romano Pontífice. El problema está planteado : considéranlo 
algunos poco menos que resuelto; á nosotros se nos ocurre qua 
hade plantearse todavía , porque al presente se le acomoda á 
una fórmula peculiar, y es preciso arreglar su planteamiento 
á una fórmula de carácter general. Es indispensable sacar este 
problema del estrecho lienzo do la unidad de Italia, y presen­
tarlo para su resolución en el espacioso lienzo de la política 
europea en sus relaciones con los inmutables principios de la 
la vitalidad de los pueblos.

: No so trata de averiguar si los antojos revolucionarios de 
Italia pueden coexistir con la independencia espiritual del Ro­
mano Pontífice, desembarazada de toda garantía territorial: 
no. Se trata de algo mas; la política europea , al parecer re­
traída é indiferente entre el tropel de las presentes convulsio­
nes, se verá algún dia precisada á resolver el problema de la 
garantida y estable independencia del Papa en sus relaciones 
con el espíritu católico de los pueblos, como elemento de civi­
lización y <lo verdadero progreso.

Reciente todavía la invención de la fórmula: La Iglesia libre 
en el Estado libré ; mal dispuestos los ánimos para despren­
derse de una fascinación y desembarazarse de una moda, no so 
vislumbra todavía la sazón feliz en que á impulsos de ya espe- 

¡ rimentadas necesidades se muevan los gobiernos á establecer, 
no sobre un.i política movediza , sino en el terreno de una con- 

¡ veniencia general, nunca pasagera, las relaciones de raútuo 
apoyo y buen acuerdo entre la Iglesia y el Estado.

Al irresuelto problema religioso, se añade el trascendental 
problema de la autonomía de raza, mal encubierto bajo la deno­
minación de nacionalidades. Planteóse la ecuación en Italia, y 

! quiso encomendarse á la precipitación y á la fuerza bruta lo que 
en todo caso había de preexistír en la region de las ideas, y re­
solverse por el vigor del convencimiento y la influencia siem­
pre eficaz del tiempo.

Kœnigsgraetz y Reischoffen fueron el eco de Magenta y Sol—



8 EL PALADIN.

ferino; á la unidad de Italia correspondió la aspiración á la 
unidad germánica; el emperador de Berlin era un plagio del 
rey do Italia. ¿Cuál será el resultado definitivo de estos dos es­
fuerzos? El tupido velo del tiempo esconde á nue>tra vista el 
desenlace; pero sea cual fuere, ni puede 'cr fácil, ni puede me­
nos de estar lejano.

Si no se arraigasen definitivamente los primeros ensayos, se­
ria indispensable una descomposición de lo creado; y enten­
diéndose, merced al estudio de repetidas lecciones de la historia, 
que la descomposición es la muerte, y la muerto de un coloso 
vá siempre acompañada de exterior, de convubiones y de astres.
Y si, al contrario, los primeros ensayos de las sobrevenidas na­
cionalidades estuviesen destinados á sobreponerse en ks proce­
losos mares de la política, adviértase con tiempo que la unidad 
itálica y la unidad germánica no son las únicas en que podría 
hallar cómodo pretesto y agradable razón de Estado el espír tu 
de engrandecimiento y de pujanza.

Calcúlese por aquí la trascendencia del planteado y todavía 
no resuelto problema.

Otras cuestiones siguen su curso en la incierta y agitada po­
lítica de Europa. Y entre ellas sobresale por el carácter de ge­
neralidad en que pone sus osadas pretensiones, el sufragio uni­
versal, considerado como ley suprema del Estado y perenne fun­
damento de su modo de ser. Arrumbada en algún punto la mo­
narquía, acosada en otros la legitimidad, y mal sustituida en 
algunos, asistimos á un ensayo que, si es ya fecundo en pr. ve- 
chosa enseñai za para el hombre de juicio imparcial y sereno, 
no les parece todavía una lección bastante demostrada y con­
vincente á los que, mas por interés que por cariñoso apego, so 
adhieren á esta novísima forma del derecho. Siga su curso el 
comenzado litigio; y aun cuam’o son de lamentar el tiempo y 
las dolorosus vicisitudes que han de completar la prueba plena, 
estamos tranquilos por nuestra parte, y descansamos en el ati­
nado juicio y en 4a ünparcial y severa decision del tiempo. - - j

En otro orden de ideas falta someter al crisol de !a vsperien- 
ciael engorroso problema económico. No aludimos á lo que por 
su es ncia tienecarácter de un dato matemático: la ciencia pue­
de inventar procedimientos y medios de demostración; pero la 
exactitud matemática se ajusta hoy y se ajustará en todos tiem­
pos á inalterables axiomas y verdades práctic is.

Si en Inglaterra tenemos al parecer un ejemplo por donde se 
descubre el envidiado secreto de la riqueza y de la prosperidad 
de los pueblos, hemos de sobrepon rnos á los halagos de una 
incitación deslumbradora, y comprender cuan oirás y cuan mu­
dadas Sol! las condiciones de los modernos pueblos. Nunca In­
glaterra ni naJon alguna, había puesto el crédito público en 
las apreturas de tan frecuentes como exorbitantes empréstitos; 
nunca la Deuda de las naciones se había encontrado en lasimul- 
tánea crisis, de alcanzar par un lado á guarismos que para al­
gunas naciones son en realidad espantosos, y;de haber acrecen­
tado su influencia hasta el punto de absorber, no solamente 
capitales de familias muy acomodadas, sino también modestos 
ahorros de particulares no constituidos en posición bastante hol­
gada para rorrer sin gravísimo quebranto los azares de un pro­
blema transcendental y pavoroso.

Hé aquí en brevísimo resúmen los principales problemas in­
volucrados en la política europea, y que necesitan resolución 
urgente. Otros habrá tal vez no menos prim ipales, pero en esta 
supuesto, la pr. mura con que borroneamos las presentes líneas 
no deja que acudan ellos á la memoria. De todos modos resul­
ta demosir da la existencia de grandes yapremiames problemas 
que han de absorber por algún tiempo la atención y los esfuer­
zos de la i olítica de Europa; y mientras no se desembarace de 
esos problemas, será insegura, anormal y muy accidentada su 
bien ó mal enderezada marcha.

Por esta azon senos antoja que, en la hipótesis de no estar 
dqgvone^j|, ha de estar relegada á mas lejanos dias la terrible 
^altern^fl^^e la Europa cosaca ó republicana.

n^^» caído en suerte una época tan atareada en sus- 
mlemas, fijémonos en su curso y estudiemos sus
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datos para aportar á su mas pronta y favorable resolución toda 
la posible influencia de la opinion pública.

A esta mira obedecerán las pobres revistas políticas á que 
dejamos hoy franqueado el paso.

Leemos en un periódico :
« Cartas de Florencia anuncian que Manuel Milleflori, hijo 

natural de Victor Manuel y de la célebre Rosina, condesa de 
Milleflori y esposa morganálica del papá de Don Amadeo, se 
enlaza con Blanca de Gaston, hija del gonfaloniero de Floren­
cia, y que el rey, su padre, lo da el título de duque de Doggio 
Cujano y un dote de cuatro millones de liras, que equivale á 
unos diez y seis millones do reales.

Si á todos sus hijos naturales da Vittorio Emmanuele una 
propina de boda igual que al yerno del gonfaloniero, necesita 
esprimir bien los bolsillos do los italianos ó recurrir à aquellos 
de sus hijos quo estén mejor colocados; pues, según han dicho 
varios periódicos italianos, tiene aquel nada menos que veinti- 
oc7io-hijos naturales conocidos, amen de los habidos de legitimo 
ayuntamiento.

Veintiocho, á 16 millones, importan cuatrocientos cuarenta y 
ocho millones.

Es una respetable cantidad, y esto solo para dotes y bodor­
rios, aparte de los gastos, donaciones y emolumentos extraordi­
narios.

Cuando le digo á V. que son unas hormiguitas los tales sa- 
boyanos, .

¡Qué ganga, hombre, qué ganga 1 »

El movimiento del Ferrol, cuyo origen y tendencias hasta 
ahora se ignoran, pue< aun cuando el ministerio lo calificó de 
republicano, los republicanos rechazan semejante calificación, 
y los demas partidos políticos se niegan á reconocerlo por suyo, 
no será al fin y postremas que una de las tantas manifestacio­
nes tumultuarias á que la situación revolucionaria nos tiene 
ya acostumbrados, solo que el sitio de la manifestación, la cali­
dad número, y condición de los manifestantes , sn uctitud, 
aprestos, y hasta el recuerdo de ciertas analogías y la coinci­
dencia de fechas han contribuido á darle mayor importancia, 
' » fundiendo..temores á los ciue no tienfíp^a.»títt-. 

limpia.
El nombre de Posas, gefe de esa manifestación, es cabalmen­

te el menos á propósito para adivinar su bandera. Carlista de 
erigen, presentado luego en 1549 y reconociendo á S. M. doña 
Isabel 11, ha poco progresista, mas tarde republicano, luegoso- 
cialista y últimamente fanático Hermano de la Obra de mise­
ricordia, sociedad que tiene sus piofetas y parece tender á¡des— 
truir los gerarquias católicas, no es fácil acertar en medio de 
tal movilidad deopiniones, cual haya sido la que baya armado 
su brazo contra lo existante. Compañero de conspiraciones del 
general Prim y adicto á su persona, si aquel general viviese, 
cabria la sospecha, maliciosa é infundada tal vez deque había 
querido prestarle un servicio con esa insurrección,.

Mas ahora, no puede decirse sino que lo que fuere sonará. 
Nosotros creemos que es una nueva aventura de Posas.

DESPACHOS TELEGRAFICOS PARTICULARES
de TÏÎT .

El Paladin, tendrá su servicio telegráfico particular, pero si 
sucede los demás dias como ahora, que recibírnoslos telógra- 
mas al cabo de 26 horas de expedí.los en Madrid, vamos á que­
dar lucidos. ¡Que bien rnarchiin todos los servicios públicos en 
la I spaña de los revolucionarios’

Hé aquí el telégraraa:
Madrid 13 de octubre, á las 12'50.

Con motivo do los sucesos del Ferrol, los gefes republicanos 
han procurado y conseguido la suspension y aplazamiento de la 
manifestación contra las quintas, que debía tener lugar esta 
tarde.

Según noticias de origen oficial, hoy se verificará el ataque 
con ta el arsenal del Ferrol, donde se han concentrado los in­
surrectos.

A ÚLTIMA HORA. — El Calaluña, periódico republicano de 
esta ciudad, publica un telégrama en que se asegura que los 
insurrectos han izado bandera negra en el arsenal y fuertes del 
Ferrol, y que se teme un alzamiento en Andalucía, donde se 
susuira haber desemban ado un republicano muy conocido por 
sus ideas revolucionarias.

Todo es posible en estas circunstancias, pero no creemos que 
sea exacto todo cuanto dice nuestro cólega federal. Sin embargo 
eso.s mismos anuncios revelan tendencias que nos asustan.

¡ Que Dios salve á España !
premiado por S. S., calle de Sta. Madrona, u.® 7.


